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SÁBADO 4 DE JUNIO DE 1 8 Í ^ . 

MME. LEONIEBROUTIN 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un ele­
gante y variado surtido de sombreros de 
señoras procedente de las principales ca­
sas de París. 

• CAbiLií'JíE. mUmO NUMERO 3 

L U Z B R I L L A N T E 

Petróleo extra superior.— Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Nuestra LUZ BRILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa­
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten­
sidad de la llama y da una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

ECOS DE MADRID 

2 de Junio de 1892. 

La sociedad que vela por la higie- ¡ 
ne pres ta grandes servicios, en los 
que apenas p a m a rajentes los que 
de ellos «e benefician. Hombres do 
ciencia, y sobre todo d« corazón, 
cuantos toman par te ac t iva en las 
ta reas que tienen por objeto propor­
cionarnos la salud del cuerpo, si­
guen su camino sin esperar aplausos 
ni siquiera grat i tud; y no satisfe­
chos aun de difundir la luz en la ea 
fera mater ia l aspiran noblemente á 
l ibrar de miasmas la esfera intelec­
tual y moral . 

El Sr. Parada ySemtIn , ha anun­
ciado una próxima conferencia so­
bre la Higiene de la novela; y ai 
como es de «sperar , dadas las con­
diciones de a r t i s t a , de l i terato y de 
hombre de ciencia que posee, pene­
tra en el fondo de esta interesante 
y t rascendental cuestión, ha de 
prestar seguramente un gran ser­
vicio á la actual sociedad que pa­
rece agi tarse en un manicomio. 

La lectura, y más la que irapro* 
siona la imagiuaciión, exc i ta el sen­
timiento y llega en .ocasiones 4 
desarrol lar la pasión, necesita esa 
higiene que se propone expl icarnos 
e lS r . Pa rada . 

Pos géneros de novelas caut ivan 
á la inmensa mayoría de los lecto­
res: las de aventuras ext raordina-
r ías salpicadas en todas sus páginas 
con l a . s a n g r e de los crímenes que 
cometen los personajes, ó las l lama­
das natura l i s tas ó psicológicas que 
aspiran á estudiar ias profundida-
doa, miserias, l lagas y enfermeda­
des del espíritu humano. Las pri­
meras influyen d i rec tamente en la 
imaginación y causan hondas per­
turbaciones en el ánimo de los que 
asisten á las t remebundas escenas 
que p a r a despertar el interés, al­
canzar éxito y ganar dinero multi­
plican.loa novelis tas . Las segundas, 
casaíat icasáiempre, escritas con los 
mismos fines, aunque con más ta­
lento, contr ibuyen á las neurosis, á 
las bipooondrias, á los de.sRliento» 

y á los crímenes refinados que po­
dríamos l lamar de guan te blanco, 
que forman, por decirlo así, el cua­
dro patológico-psicológico de nues­
t ra época . 

Cuando estas novelas son tradu­
cidas, además de los efectos señala­
dos, corrompen el idioma; porque 
dedicados á su traducción como jor­
naleros y por un miserable salario 
los que las vier ten al castel lano, ni 
cÜidaiírt:;' ' ' s t ' ' 0 ' "• ^^ s intaxis , de 
donde resulta que la hermosa leuV 
gua de nuestra pa t r i a pierde su pu­
reza. 

Por todos estos motivos, y más 
hoy, que por efecto de esas lecturas 
abundantes y bara tas , se multipli­
can los crímenes y las desdichas, es 
urgente que siquiera desde el pun­
to de vista de la higiene se combata 
esa epidemia; porque de nada sirve 
que respiremos airo oxigenado, que 
bebamos agua c iara , que comamos 
alimentos sanos, que observemos 
las reglas indispensables p a r a con­
se rvar la salud del cuerpo, si al 
mismo tiempo la intel igencia y el 
sentimiento viven enfermizos entre 
miasmas funestas. 

La idea del Sr . Pa rada merece 
atención, y es de esperar que su 
anunc iada conferencia merecerá 
aplausos. 

Por fin se sabe ya quienes fueron 
los autores del asesinato de la mu­
jer del saco. Dos niñas han contri­
buido providencialmente á este des­
cubrimiento. La conciencia de uno 
de los cr iminales ha confesado la 
obra de la inocencia. 

Los robos menudean de un modo 
escandaloso. 

El nuevo sistema de alqui lar los 
cuartos desalquilados que lindan 
con las casas que los ladrones pre­
tenden desbaljjar, abrir un boquete 
y efectuar el robo con re la t iva t ran­
quilidad, se repi te con una fre­
cuencia que demuestra el poco celo 
de los caseros en aver iguar quiénes 
son los que acep tan como inquili-
nos. 

No es ex t raño : sin exageración 
puede asegurarse que la tercera 
par te de las casas de Madrid están 
desalquiladas; los propietarios pa­
gan lacontr ibución, pero no cobran , 
y les pasa lo que á l as que en edad 
a v a n z a d a y con disposiciones p a r a 
el matr imonio, se quedan para ves­
tir imágenes, que aceptan al prime­
ro que se presenta . 

Ya se habrán enterado los lecto­
res de provincias de que en Madrid 
nos asedian los pordioseros. En 
efecto, no se puede da r un paso por 
calles y paseos sin la compaCia de 
un mendigo más ó menos autén­
tico. 

Cuando dos personas se encuen­
t ran en la calle y se pa ran á ha­
blar , surge entre el las un pobre 
que no les permite entenderse , 
obligándolas á dar le una limosna 
pa ra que los dtje en paz. Pero el 
sacrificio es inútil: los pordioseros 
se suceden. 

En las t iendas ocurre otro tanto; 
el gobierno ha declarado que no 
puede evi tar que los ciudadanos 
ejerciten el derecho do petición, y 
como las flamantes ordenanzas del 
Aynntaitiiento no 8© cumplan, nos 
espera un verano con dos clases de 
moscas. 

No se concibe este abandono^ y 
mucho menos si se considera que el 
vecindario de Madrid se distingue 
por su inagotable car idad . 

La Exposición de perros, que se 
está celebrando en los Jard ines del 
Retiro, despierta muy esclfoo inte-
l é s . •» •'• 

El hombre apenas hace caso del 
aniraalito que pasa por ser su me­
jor amigo. Bien es verdad que ofre 

-̂  p-'-andes dificultades el ingreso 
, V̂  . . . T,as ya famosas 

en los JardineS.°'"<L.>---- . ,, ,. 
obras de la plaza que el püH\?^.i 
l l amará siempre de la Anarquía, 
contr ibuyen á que sólo !os gimnas­
tas pueden l legar incólumes hasta 
la pa r t e l lana de los jardínes . 

La estancia en Madrid de los ca­
detes de Toledo, proporcionó un día 
de fiesta á la villa y corte. El Pra­
do se llenó de niñas boni tas . El 
uniforme, aunque sea de cade te , 
t iene el privilegio de interesar á las 
bel las . 

El juego de pelota sigue en todo 
su apogeo. 

—¿En qué consistirá ésto? pre­
guntaba la otra ta rde un filósofo 
algo a t rasado de noticias. 

—Pues consiste en los momios, no 
lo dude V., contestó un estudiante 
fin de siglo. 

J u n o NOMBELA. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

PALIQUE. 

Tarde, pero sin dallo, he recibido el 
tomo de poesías titulado «Cantos» cuyo 
autor el distinguido poeta argentino don 
Calixto Oyuela, me lo envía desde Bue­
nos Aires con fecha de Septiembre de 
1891.—Un año casi ha tardado en llegar 
á mi poder y bien merece esta circuns­
tancia que se aliada un canto más, dedi­
cado á la velocidad del rayo con que el 
progreso nos ha favorecido en este siglo 
de la electricidad aplicada al servicio de 
correos españoles. 

Porque no dudo que el retraso ha sido 
cosa de los de acá; pues sin duda opinan 
nuestros más perspiscuos empleados en 
correos (tal vez consumidores de turnos 
en el Ateneo) que la poesía está llamada 
á desaparecer... en las oficinas de comu­
nicaciones. 

Como quiera que sea, el Sr. Oyuela, 
sin parecerme tan gran poeta como el 
Sr. Calera le pinta, creo que es un hom­
bre de buen oído, versificador hábil y 
artista de corazón y de originales y no 
vulgares ideas. 

Lo que más me gusta en el abultado 
volumen «Cantos» es lo traducido de I.eo-
párdi, no solo por ser de Leopardi, sino 
porque está generalmente muy bien pues­
to en castellano. 

El Sr. Valera al elogiar estas traduc-
cioiles levanta al Sr. Oyuela á los cuer­
nos de la luna, pero bien lo merece. 

Lo que no haré yo sMá seguir al ilu«-
tre critico en sus comparaciones. Según 
Váléra las poesías del poeta de Recanati 
traducidas en español por el Sr. D. José 
Alcalá Galiano ceden en mérito á las de 
Oyuela. 

No diré yo tanto, aunque alabo la im­
parcialidad con que el Sr. Valera falla el 
pleito en contra de un querido pariente 
suyo. 

En este país do las temas invertidas 
donde los terceros lugares á poco deudos 
que sean déla nodriza de un elector in­
fluyente, entran en el templo de la gloria 
y en un escalafón académico, merece 
alabanzas esta ausencia de nepotismo de 

que hace noble alarde el insigne autor 
de Pepita Jiménez. 

Volviendo á los Cantos añadiré que 
hubiera preferido ver en ellos menos ro-
mxtnces heroicos y menos versos blancos. 
Más me disgusta todavía el abuso de los 
epítetos que, valga la verdad, y dicho 
sea con el respeto más grande, suelen 
hacer el oficio de embutidos por nobles y 
altisonantes que sean. El epíteto que pia-, 
ta, ó el epíteto que canta son elemento 
esencial de la poesía, pero el epíteto que 
hincha^ el epíteto-viento, ó el epíteto-pa­
ja, pelote, etc., etc., es un defecto... que 
abunda no solo en los Cantos del seHor 
Oyuela si- no en los mismos grandes poe-
.«̂ •̂?{!, españoles modernos á quien ostensi-

"^ despuTciift/) imita el escritor ameri-

hoy ya no creemos comunmente en mito­
logías físicas, en encarnaciones natura­
les de los principios cosmogónicos. El 
gran sentimiento de la naturaleza según 
los modernos, según los Chateaubriand 
y los Humbolt, por ejemplo, necesita en 
la poesía formas de más profunda y más 
sincera expresión que las personificacio­
nes y otras frialdades, como diría Quin-

Todo esto lo sabe mejor que yo el se­
ñor Oyuela... pero lo olvida al imitar 
sin querer á ciertos poetas, más dignos de 
respeto que de imitación. 

CLARÍN 
2 Junio 92. 

ProUbida la raproAaecióa 

blemente sigu¿^,48.y. 
cano. - ipído mu 

El Sr. Oyuela debe de habex .,. 
cho á nuestros poetas del siglo XVI y de 
XVII, y ha hecho muy bien y Dios se lo 
ha pagado dando á muchos versos del 
poeta argentino algo de hi fluidez, ele­
gancia y riqueza armónica de la expre­
sión poética antigua; peroademásel señor 
Oyuela deba admirar mueho á Quinta­
na y su manera de decir y á otros vates 
españoles que siguen el estilo de Quinta­
na. Y esto no lo paga Dios. Intelligente 
pauca. Quintana es un gran poeta... de 
los que á mí no rae parecen muy grandes. 

Era sin duda un gran retórico, en el 
más noble sentido de la palabra; un pen­
sador y un patriota; un orador... en ver­
so, de mucha elocuencia; un estilista cas­
tizo... muchas cosas buenas más. Pero su 
poesía, en general, es de la que Carlyle 
opina que no debe cantarse, ó por lo me­
nos de la que no hay para qué se cante. 
—Ni Carlyle al decir esto tuvo la preten­
sión de que todos extendieran su idea 
hasta el fondo, ni yo al repetirlo me pro­
meto mayor propaganda. Hablo así por 
impulso irresistible de sinceridad. 

Donde menos disculpo al Sr. Oyuela su 
prurito quintanesco, es en h;s poesías que 
se consagran A la naturaleza; la hincha­
zón, el desordenpindárico (?), los saludos 
líricos y demás recursos de la oda de 
guadarropía, pueden tolerarse cuando se 
trata, v. gr. de cantar... al que llevó la 
vacuna á las Américas; ó cuando hay que 
xaostrnr jtíbilo y contento porque llega un 
rey ó un diputado ó e\ primer tren al lu­
gar de residencia del poeta; entonces se 
sufre aquello de... 

«¿Oís» Vago mmorpuebla el espacio»... 
y lo otro de 

«De dejadme que cante...» 
Y á&'Oh, tú, que...' como ya notaba , 
Heine; pero lo que no se puede tolerar es 
para describir ó cantar, ó lo que sea, una j 
cosa tan importante como el Niágara, 
que es una belleza seria, real, se diga 
así, como dice Oyuela: 

«Salve, estupendo Niágar»! Hijo errante 
de las comarcas argentinas, donde, 
émulo tuyo se abalanza el Guaira, 
llego i tí y en su nombre te saludo 
y ui suprema admiración te rindo.» 
Ya está mal eso de saludar á un río, y 

mucho peor está lo de traerle una visita 
de parte de otro río. Está uno figurándo­
se una tarjeta de Guaira que dice: 

«B. L. M. al Niágara su colega y afec­
tísimo s. s. El Guiara, río Argentino, y 
tiene él honor de recomendarle al señor 
D. Calixto Oyuela». 

No pretendo yo. Dios me libre, bur­
larme del Sr. Oyuela, ni aun como poeta, 
pues en él hay muchas cualidades de ar­
tista; pero sí rae burlo y me río de ese 
sistema pseudo-poético y pseudo-clásico 
de tratar d las maravillas dé la natura­
leza como si fueran personages de mu­
chas campanillas y amigos de reverencias 
y etiquetas. 

No soy enemigo en absoluto, es claro, 
de la prosopopeya, mas. para que ésta no 
se convierta en prosopopeya, según el 
sentido fáiftilíar de la palabra, es necesa­
rio que se emplee con mucha prudencia 
y oportunidad, teniendo en cuenta que 

1 laposibii 
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VARIEDADES 
^^x de pie. 
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4 DE JUNIO DE 1094. 

Muere Sancho I Ramirez, Rey de Aragón 

Diez y ocho aHos de edad tenía Sancho I 
cuando sucedió á su padre Ramiro I en el 
trono de Aragón. 

Dio comienzo & sus conquistas apode­
rándose en 1065 de la ciudad de Barbas-
tro, tomando por asalto el castillo de Mu-
nones, el de Grans, Ja villa de Piedra 
Tajada, la de Montón y otras. Animoso y 
guerrero por naturaleza logró engrande-
cei el reino á costa de los musulmanes, 
especialmente de los de Zarageza, de los 
cuales se hizo temer. 

Su priacipal deseo cifrábalo en la con' 
quista de Huesca, y aunque la eo^retia 
ofrecía inconvenientes, pudo al cabo rin­
diendo uno tras otro varios pueblos li­
mítrofes como Santa Olalla, Almenara y 
Nabal, dejar establecido el cerco, Pero 
estaba predestinado no ver realizada su 
gigantesca obra; hallábase un día ins­
peccionando los alrededores de 1» ciudad 
cuando tuvo la mala suerte de levantar el 
brazo para indicar á sus capitanes el sitio 
por donde habían de comenzar el ataque, 
y en aquel momento fue herido por un 
disparo de flecha. Aunque en el acto se 
procedió á extraerle el dar(^, la herida 
era mortal y de sus resttltas murió. 

Tenía entonces cuarenta y nueve anos 
y llevaba treinta y uno de reinado. Su bi-
Jo y sucesor Pedro I, á quien dejó encar­
gada la prosecución de la empresa, fue el 

' que obtuvo la rendición de Huesca, cuyo 
! hecho es uno de los más sobresalientes de 

aquella época. 
También ciñó Sancho I la corona de 

Navarra en 1076, por preferir los de este 
reino someterse á él, antes de verse regí-
dos por el fratricida Ramón Garcés. Los 
estados del valeroso Sancho Ramirez fue­
ron 1(» primeros que á instancia del 
pontífice Alejandro IX abolieron en Espa­
ña el rito y breviario gótico y le sustitu­
yeron por el romano (1071.) 

* « 
5 DE JUN'IO DÉ 1465. 

Ent^ue IV de Castilla es destituido 
del trono. 

Conocidas son ya de nuestros lectores 
las intl-igas y desavenencias á que díó lu­
gar en' Castilla la proclamación como su-
cesorade Enrique IV de la infanta doíla 
J u a n 4 por la sospecha de que fuera hya 
de Beltrán de la Cueva, favorito de la 
reina;'rebeliones que tomaron mayor in-
cremehto desde el momento en que don 
Enriqáe otorgó nuevas m^cedes y re-
compáisas, al que la opinlóu pública se­
ñalaba como partícipe de la* liviandades 
de la ileina. ; ' 

La éonjaraoltellejfé entonces & ser tan 
formidable como imponente, paes'al 

» firenteídeella figuraban magnates tan po' 


